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Hacerse como niños

Si alguno quiere ser el primero,
hágase el último de todos y
servidor de todos. Y tomando a
un niño, lo puso en medio de
ellos, lo abrazó y les dijo: El que
reciba en mi nombre a uno de
estos niños, a mí me recibe; y
quien me recibe, no me recibe a
mí, sino al que me envió.

19/06/2014

Y llegaron a Cafarnaún. Estando ya en
casa, les preguntó: ¿De qué discutíais
por el camino? Pero ellos callaban,
porque en el camino habían discutido



entre sí sobre quién sería el mayor.
Entonces se sentó y, llamando a los
doce, les dijo: Si alguno quiere ser el
primero, hágase el último de todos y
servidor de todos.

Y tomando a un niño, lo puso en
medio de ellos, lo abrazó y les dijo: El
que reciba en mi nombre a uno de
estos niños, a mí me recibe; y quien
me recibe, no me recibe a mí, sino al
que me envió (Mc 9,33-37).

¿No os enamora este modo de
proceder de Jesús? Les enseña la
doctrina y, para que entiendan, les
pone un ejemplo vivo. Llama a un
niño, de los que correrían por
aquella casa, y le estrecha contra su
pecho. ¡Este silencio elocuente de
Nuestro Señor! Ya lo ha dicho todo:
El ama a los que se hacen como
niños. Después añade que el
resultado de esta sencillez, de esta
humildad de espíritu es poder



abrazarle a El y al Padre que está en
los cielos.

Amigos de Dios, 102

En aquella ocasión se acercaron los
discípulos a Jesús y le preguntaron:
¿Quién juzgas que es el mayor en el
Reino de los Cielos?Entonces,
llamando a un niño, lo puso en medio
de ellos y dijo: En verdad os digo: si
no os convertís y os hacéis como los
niños no entraréis en el Reino de los
Cielos. Pues todo el que se humille
como este niño, ése es el mayor en el
Reino de los Cielos (Mt 18,1-4).

Hacernos niños: renunciar a la
soberbia, a la autosuficiencia;
reconocer que nosotros solos nada
podemos, porque necesitamos de la
gracia, del poder de nuestro Padre
Dios para aprender a caminar y para
perseverar en el camino. Ser
pequeños exige abandonarse como
se abandonan los niños, creer como



creen los niños, pedir como piden los
niños.

Y todo eso lo aprendemos tratando a
María. (...) Porque María es Madre,
su devoción nos enseña a ser hijos: a
querer de verdad, sin medida; a ser
sencillos, sin esas complicaciones
que nacen del egoísmo de pensar
sólo en nosotros; a estar alegres,
sabiendo que nada puede destruir
nuestra esperanza.

Es Cristo que pasa, 143

¡Qué buena cosa es ser niño! —
Cuando un hombre solicita un favor,
es menester que a la solicitud
acompañe la hoja de sus méritos.

Cuando el que pide es un chiquitín —
como los niños no tienen méritos—,
basta con que diga: soy hijo de
Fulano.

¡Ah, Señor! —díselo ¡con toda tu
alma!—, yo soy... ¡hijo de Dios!



Camino, 892
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